PRIMER ROMANCE

 Vélez Blanco, Vélez Blanco

cielo limpio, luna clara,

en el yunque de la historia

forjada tu cara blanca;

eres risa, eres llanto,

eres flor y eres espada;

eres brisa que te mezclas

de la vega, entre sus faldas

moviendo con suave empuje

las mariposas aladas,

que se posan dulcemente

en molinos y almazaras

pintando el paisaje así,

de animal y piedra mágica.

  Quiere acariciar el cielo

con sus torres el Alcázar

y hacer presa para ti,

del cielo una nube blanca

que te envuelva para siempre

en la luz de la alborada.

  Vélez Blanco son tus huertas

de color agitanadas,

verde de aceitunas verdes

del olivo verdes ramas,

que contrastan con el gris

quejoso, de la montaña;

vigilante esta el Mahimón,

desde las altas barandas,

con su traje gris, vestido

en la soledad callada,

para ofrecerte la luna

con sus brazos sustentada

y cubrirte allá en la noche

con su manto de luz blanca.

  Pueblo mío son tus calles

motivo de mis romanzas;

motivo de mis quereres

tus mujeres tan lozanas;

yo quisiera haber vivido

tus orígenes y añadas;

vivir tu primer momento

cuando del pecho tomabas

la leche de esa, tu madre,

que no es sino aquella dama

cuyo  nombre es el de Historia,

hija misma de la nada.

Y vivir tu adolescencia,

ya moruna, ya cristiana.

  Más quisiera en tu vejez,

sostenerte con mi espalda,

ser tu báculo postrero

y dolerme en tus desgracias;

y sentir una por una

las arrugas de tu cara;

acompañarte en la muerte 

si es que un día te llegara,

y reposar junto a ti

allá en la alta cascada

para que infinito suene

tu nombre al caer el agua.
